
Cerraré los ojos ahora, me taparé los oídos, dejaré de hacer uso de los sentidos, bo-
rraré incluso de mi pensamiento todas las imágenes de las cosas corporales o, al me-
nos, ya que esto es casi imposible, las tendré por vanas y falsas; y así, en comercio 
solo conmigo y considerando mi intimidad, procuraré poco a poco conocerme mejor y 
familiarizarme más conmigo mismo. Soy una cosa que piensa, es decir, que duda, 
afirma, niega, conoce pocas cosas, ignora otras muchas, ama, odia, quiere, no quiere 
y también imagina y siente; pues, como he notado anteriormente, aunque las cosas 
que siento e imagino no sean acaso nada fuera de mi y en sí mismas, estoy, sin em-
bargo, seguro de que esos modos de pensar, que llamo sentimientos e imaginaciones, 
en cuanto que sólo son modos de pensar , residen y se hallan ciertamente en mi. Y en 
esto poco que acabo de enumerar creo haber dicho todo cuanto sé verdaderamente o, 
al menos, todo cuanto he notado, que sabía hasta aquí. Para procurar ahora extender 
mi conocimiento, seré circunspecto [prudente] y consideraré con cuidado si no podré 
descubrir en mi otras cosas más, de las que no me he apercibido [he sido consciente] 
hasta ahora. Estoy seguro de que soy una cosa que piensa; pero ¿no sé también cuá-
les son los requisitos precisos para estar seguro de algo? Desde luego, en este mi 
primer conocimiento nada hay que me asegure su verdad, si no es la percepción [el 
conocimiento] clara y distinta de lo que digo, la cual no sería, por cierto, suficiente, para 
asegurar que lo que digo es verdad, si pudiera ocurrir alguna vez que fuese falsa una 
cosa concebida por mí de ese modo claro y distinto; por lo cual me parece que ya pue-
do establecer esta regla general: que todas las cosas [ideas] que concebimos muy 
clara y distintamente son verdaderas. 
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CUESTIONES 
 
1. Expón las ideas y la estructura argumentativa del texto propuesto.  
 
2. Comenta el siguiente fragmento del texto: Desde luego, en este mi primer conoci-
miento nada hay que me asegure su verdad, si no es la percepción [el conocimiento] 
clara y distinta de lo que digo, la cual no sería, por cierto, suficiente, para asegurar que 
lo que digo es verdad, si pudiera ocurrir alguna vez que fuese falsa una cosa concebi-
da por mí de ese modo claro y distinto; por lo cual me parece que ya puedo establecer 
esta regla general: que todas las cosas [ideas] que concebimos muy clara y distinta-
mente son verdaderas. 
 
3. Relaciona el contenido del texto con el pensamiento del autor. Desarrolla el siguien-
te apartado del pensamiento del autor: La triple división de la sustancia en Descartes. 
 
4. Explica el significado de los siguientes términos: Problema de la comunicación de 
las sustancias. Mecanicismo. 
 
5. Señala cuál es la función de Dios en el sistema filosófico cartesiano. 
 
6. Compara el diferente criterio de verdad en Platón, Aristóteles, Tomás de Aquino y 
Descartes.  
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